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FRANCISCO ESPINOLA: SU OBRA LITERARIA 0 )

Frsno¡»rii K qiíimla nució en la ciudad de San José el 4 de OettJ- 
lire île 1901, y poner In prez inestim able de ser el m ejo r novelista y 
curUtiMii uruguayo que goza de v ida; y un autén tico  expórtenle lu­
minoso m ire  los com patrio tas congéneres desde loe albores de lo li­
te ra tu ra  nacional basta Ju actualidad.

Su producción, más que extensa, es in tensa y esm erada, com ­
prendo  adem ás de la novela y del cuento, el ensayo, género de sobrio 
pensam iento  y do e rud ita  d idáctica; la conferencia, la  critica  litera, 
ria  y di’ arles plásticas; la charla  o conversación subjetiva y de bouda 
ra igam bre hum ana.

Don Puco, es uo excelente «causeur», dotado de atisbos filosóficos 
y definiciones certeras.

En 1927, publica sus prim eros cuentos: «Raza ciega», costum bris­
tas, gauchescos, plenos de color y profundidad  en  el re tra to  de sus 
caracteres y tipos apasionados, poseedores de vigorosas voluntades.

Espinóla, ya en esta obra evidencia una característica m uy suya: 
ah o n d ar en las almas basta los planos subconcientes, e infundirle- a 
las misma* hii propio esp íritu ; es decir, una vitalidad idealí*la rpm 
suaviza, com plem enta, perfecciona las realidades sicológica- de hja 
personaje», ora aviva la realidad  haciéndola más cruda y veraz.

iU  RIMAF.LVO ARDOINO, escritor de personalidad ya definida por 1« 
m últiple cultura, el entilo y la (sagacidad crítica, nació en Pa60 de loe Toros, e| 
14 de febrero de 1918. Ha cultivado, con inteligente aptitud y laboriosidad u.-iiíuu , 
entre otro* géneros literarios, el ensayo, la biografía y la critica. Ha publicado 
los siguiente* libro*: “En p o s .d e  la felicidad” (ensayos filosóficos), l 'J ' í 'J ; “ f.,i 
prosa de Juan Zorrilla de San Martín” (ensayos literarios) 1945; “Cario* Cuido 
y Spano: hombro y poeto”  (biografía - Biblioteca ALFAR - 1949); “El cíelo aider* 
to” (ensayos filosóficos, 1955), Un opúsculo: “Carlos Angel Garre: genuino poeta” 
(Conferencio, 1947). Colaborador de la REVISTA NACIONAL, de “ Alfar”, de 
**E1 Mercurio” de Chile, de “El Comercio” de Lima, de “El Bien Público”, 
del suplemento literario de “La Tribunu Popular”, de “Tribuna Católica” esto* 
últimos de Montevideo, ha publicado: “Julio J. Casal: su obra literaria”, “ Paul 
C laudel: escritor católico”, “ Balzac entre nosotros”, “ El cristianismo de François 
Y illón”, “El espíritu de San Agustín”, “Moliere: genial comediógrafo” , “Robín 
Hood. héroe sajón legendario”, “Juan Ramón Jiménez, su personalidad literaria”, 
“Eli libro do los Salmos”, “ La recompensa de ultratum ba”, “Arturo E. XoJfim* 
b ri: apóstol del buen libro”, “Julio H errera y Rcissig: su obra poética”, “Ra- 
bindranatli Tagoro”, entre otros títulos. Como conferenciante, ha disertado acerca 
de: “Dickens: su obra literaria”, “Vida literaria del Perú en el transcurso do 
los siglos”, “François Villón: prim er poeta francés”, “Ernesto Pinto: su obra 
literaria”, etcétera. Cabe consignar que muchos de sus trabajos, en el campo de 
las letras, han visto la pública luz en “The Voice”, de Londres, en “La Cioix 
de Gueules”, de Biarritz y en otros órganos periodísticos nacionales y cxfmn 
jeros. Es profesor de Literatura de Enseñanza Secundaria en Montevideo.
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I’il au to r, no  p e rm a n ec e  a je n o  a l m u n d o  q u e  desorille, a eso uw- 
ci'oooniiio o mioroooHino—  q u e  h ac e  m o v er y h a b la r  sondeándo lo  
con |ie iic ln iiilo  y anuda m a estría . G én e ro  d if íc il es el cu ltiv a rlo  por 
este  escrito r, p re fe ren te m e n te .
G énero  que neces ita  u n  p roceso  de gestac ión  — n o  a lu d o  a la labor 
«le rea lización  de la o b ra— , sino  a la  ta re a  m e n ta l y e s p ir i tu a l qu e  la 
p recedo  a vocea m uy  largo , y  q u e  s ie m p re  in su m e  m ás tiem p o  quo 
el d em an d ad o  p o r  la poesía, p a ra  tra n sfo rm a rse  en  m a te r ia  lite ra ria  
sazonada, poseedora  de u n  d e fin id a  a rq u ite c tu ra  a r tís tic a .

En 1938, ve Ju p ú b lica  luz la  fe s te ja d a  novela  «S om bras sobre 
la  tie rra* , lib ro  «le am b ien te  c rio llo , de p e rso n a je s  desgraciados en 
función  o com o consecuencia de la  d e sh e red a d  en  q u e  n ac ie ro n  y 
viven. A lm as heridos, p e rso n a lid ad es d e  h u m ild e  co n d ic ió n ; pero  
no  s iem p re  «le sicología ta n  sen c illa , ta n  p r im a r ia  com o una visión 
su p e rfic ia l las p u ed a  p resen ta r.
« S om bras sobro  la  tie rra» » , es, a  n o  d u d a r lo , u n a  v eris ta  rep ro d u c­
ción de una v a rie d ad  am b ien ta l t íp ic a m e n te  n ac io n a l, pa isan a  en  el 
sen tido  la to  d e  este  vocablo.

La vi«la «1«! los pueb los y  caseríos (o  ra n c h e r ío s )  de l in te r io r  de 
u n  país, fo rm a p u rte  tam b ién , en  su a ideísm o , d e  la  re a lid a d  paisana, 
lu cua l p u ed e  ser en focada co n  to ta l  n a tu ra lism o , ya id ea lizán d o la .

E sp in ó la  «js  un ta len toso  c re ad o r d e  ca rac te re s , y u n  m aestro  en 
el aná lis is sicológico de sus p e rso n a jes  casi s ie m p re  e n  conflic to  eou 
la  sociedu«! «pie los rodea.

Las m iserius del vicio, de la  in d ig en c ia , d e  la  ig n o ran c ia , de las 
pasiones to rvas en c u en tra n  en  su  p lu m a  a u n  m ag n ífico  p in to r . Tero, 
a  él, tam poco  es«;apan los arro y o s h u m o ris ta s  y las fuen tes c r is ta li­
nas de la  bo n d ad , de la  d iá fan a  s im p a tía , de la  sencillez  ed ifican te , 
n i los encan tos de la  v ida d e l cam po y de los p u eb lo s o ciudades 
pequeñas.

«S altoncito» , novela p a ra  n iños, d ed icad u  a su se ñ o ra  m adre  
y en  m em oria  de H ans C liristinn  A n d ersen , e l g ra n  cu e n tis ta  y poeta 
danés, es u n  tr iu n fo  au tén tico , u n  log ro  l i te ra r io  ca b a l del escrito r 
m aragato .

Más b ien  qu e  un a  novela, co n s titu y e  u n  c u e n to  algo extenso, 
am en ísim o , de renovado  in te rés .

E l sajiito  S a ltoncito , el p a tr ia rc a l v ie jo  sapo  G lu-g lu , la m ad re  
d e  S a lto n c ito : M ángoa, e l lech u zó n  C onversa  con la N o ch e ; v en 
f in , los res tan te s  persona jes  de e s ta  n a rra c ió n , es tán  an im ad o s m ara­
v illo sam en te  por una cap ac id ad  de co m p ren sió n  y do g rac ia  a b re ­
vada de gen u in o  lirism o , y  em p lazad o s en  d iversos escenario s des- 
crip to s  con  so rp re n d e n te  b e lleza  a l u n íso n o  «jue con ex a c titu d  am ­
b ien ta l.

«La fuga en  el espejo» , o b ra  te a tra l ,  d ra m a  p an to m im a , obra 
qu e  según  el em in en te  p ro lo g is ta  P ro fe so r  y e sc r ito r  Don R oberto
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Ibáñez: «Posee ap titu d  de perduración», es u n  ra ro  diálogo en tre : 
el hom bre de cabello gris y  la  joven triste . D iálogo, con in te rm ite n ­
tes semimonólogos, y que finaliza al actor renunciando  a la  p a lab ra  
y sustituyéndola p o r la  danza, apoteóticam ente lírica , pero  que ali­
m enta a l dram a, está in je rtad a  en este ú ltim o. D iálogo agudo,esgri­
mís tico, de una sub je tiv idad  sim bólica y de u n a  com pleja pugna 
sicológica de sus personajes.

«La fuga en  el espejo», es un a  orfébrica pieza ta n  breve como p ro ­
funda y de d ifícil in te rp re tac ión  en este doble sentido  de la  expre­
sión: en  el estricto  te a tra l contenido de los actores, y  en  e l exegético, 
o en  e l m ero en tender su significado de p a rte  del in te lecto  del espec­
tad o r o del lector.

E l rap to  y otros cuentos», enjundiosos relatos, es o tro  fru to  in te ­
lectual de este escritor.

«Don Ju a n  e l zorro», novela m uy ingeniosa y  en tre ten ida.
Com plem enta su producción convertida en le tra  m u erta  pero  

vivísim a en su  la tir : «M ilón o el ser del circo» (hom enaje a V aléry) 
prologad^) p o r la  insigne E sther de Cáceres.
«Tres cuentos: Los cinco — ¡Qué lástim a!—  R ancho en  la  noche», 
exigientes p in tu ras costum bristas, tan  reales que parecen  fotografías 
anim adas y en  colores.

La estructuración  y diseño de los personajes, de los tipos, m ere­
cen u n  cálido elogio; y esa estructuración y  d ibu jo , se traducen , 
asim ism o, po r el dialogado pletórico de vida, de n a tu ra lid ad  concorde 
con sus actores y  con el clima am biental. Estos cuentos, tien en  frases, 
períodos de prosa poética, de belleza esm altada y m usical con un 
halo de sim bolism o, que a m odo de telón de fondo con tenu idad  de 
esfum ino viven, m áxim e en el cuento «Rancho en la Noche».

E n tre  sus ensayos y  conferencias, evoco «Museo Jo aq u ín  T orres 
García», c rítica ; un  dilatado y exhaustivo estudio p re lim in ar sobre 
E duardo  Acevedo Díaz, y un  b rillan te  prólogo al lib ro  de E rnesto  
P in to  «Por los caminog de Israel».

La obra novelística de Espinóla, bu sido juzgada po r conspicuos 
críticos como la de un Dostoiewski de nuestro pueb lo ; y o tro , lia 
considerado a Osvaldo Spcngler, autor de «La decadencia de Occi­
dente», como a un bcrm anal antecedente en e l tiem po del au to r que 
m e ocupo.

«La fuga en el espejo», m e perm ite la siguiente afirm ación : Es­
p inó la con su trágico sim bolismo, hace reco rdar a E ugenio Glads- 
tone O’ N eill, el d ram aturgo estadounidense, creador del nuevo tea­
tro  en su patria . Ese recuerdo, desde luego, tiene su fundam ento  en 
detalles de técnica teatra l, en la com plejidad  de las situaciones cru ­
ciales dram áticas y en la propia de sus personajes; pero , la o rig ina­
lidad  del escritor com patrio ta queda enhiesta, /f irm e  como un peñón.



Originalidad i-ii ni argumento, cu lu elección de sus actores y en 
el dialogado de muy subido» quilates.

Lo» libro« de Espínela, lian merecido las bellas —o adecuadas— 
ilustraciones de artista» pictóricos tales como: Luis Scolpini, Mario 
Spallanzani, Castellano < Ünlparda, Humberto Frangella y  H enry José 
Cortazzo.

El nombre de ente escritor, profesor do L iteratura y  de Estilística, 
director de una eolia revista oficial, en M ontevideo, galardonado con 
el Prem io Nacional de Literatura en 1961, hom enajeado por la Jun ta  
Departam ental de la capital anteriorm ente m encionada en Setiembre 
de 1962, conferenciante radial y charlista en la televisión, hace años 
que ha transcendido al extranjero, siendo ese nom bre recabado en 
diccionarios y enciclopedias; y sus obras ban  m erecido y m erecen 
ser prestigiadas por editoriales.

El, es un espejo espléndido por la n itidez de la reproducción 
ópticu de las imágenes que delante se exponen; es un  espejo fide­
digno de un cúmulo de realidades —de valores y no valores—  de la 
vida nacionul, espejo al que Espinóla agrega su la tir  hum ano, a ve­
ces tan hum ano que se envuelvo a sí mismo y cubre a todo lo demás 
con el manto de lu comprensión afectuosa, de la  benevolencia gene­
rosa, altruista.
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